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El Huantajaya: El Ticsi geológico de Tarapacá y un sustento olvidado del Norte de Chile.
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Iquique, nombrado por el culto aimara como “Iki Iki”, es un territorio etimológicamente concebido como un “lugar de descanso” o “lugar de sueño”. Los parajes desérticos del Tarapacá han favorecido el reconocimiento de recursos naturales, incentivando así el desarrollo temprano del conocimiento geológico. Es así como la historia de los 23°19’13’’ de latitud austral, ha sido pauteada cíclicamente por periodos de intensa minería, tradición que hasta el día de hoy se mantiene. En un inicio, a fines del siglo XIV e inicios del siglo XV, las tierras tarapaqueñas ubicadas en la parte occidental de la Cordillera de la Costa fueron gentilmente aprovechadas por el dominio del Inca. Ellos pueden ser catalogados como pioneros en el saber y aprovechamiento de los recursos geológicos, y es durante su dominio que se explota la conocida veta de plata de la mina San Agustín de Huantajaya. La inquietud del rey Luis XIV por resguardar que los buques franceses no fueran eclipsados por las flotas de Holanda e Inglaterra, junto con el afán por conocer la mar de América, y analizar las defensas militares de Perú y Chile, le permiten el consentimiento a Amadeo Francisco Frezier para participar de la expedición del buque mercante. De esta travesía se gesta la publicación en el año 1716 de su obra nominada “Relación del viaje por el Mar de Chile y el Peru”, la cual divulga el conocimiento sobre el guano y los yacimientos argentíferos de Huantajaya de Tarapacá. Posteriormente, la ocupación inglesa en la región aportó al desarrollo geológico, esto de la mano de George Smith y William Bollaert, el primero Superintendente de la Mina Huantajaya, y el segundo, personaje quién podría ser catalogado como el primer geólogo de la región. En aquel tiempo un joven, y aún desconocido, geólogo navegaba por las costas chilenas en el HMS Beagle, este comandado por el capitán Robert Fitz Roy. Quizás elucidar y comprender el particular interés que hizo a Charles Robert Darwin detenerse en Iquique es tal vez imposible, o al menos lo es así hasta que reparamos en la presencia de G. Smith y W. Bollaert en el territorio. Así comienza la historia un 12 de julio de 1835 para Darwin en nuestra querida Tierra de Campeones. En esos tiempos, Iquique, era completamente diferente a como lo conocemos hoy. Según palabras del inglés en su obra “Viaje de un naturalista alrededor del mundo”, menciona que para inicios del siglo XIX la ciudad contaba con un millar de habitantes asentados en una pequeña llanura arenosa, está ubicada al pie de una gran muralla de roca de por lo menos 2.000 pies de altura. Después de 184 años podemos entender y complementar lo expresado por quizás quien fuese uno de los últimos grandes naturalistas de la historia. La llanura que Darwin describe corresponde a la actual plataforma marina donde se establecen los cimientos de Iquique, la cual fue maquillada por detritos arenosos que forman la actual duna Cerro Dragón. A su vez, la muralla de roca de 2.000 pies de altura hace alusión al escarpe de casi 500 metros que sobre el que hoy en día se coronan con las históricas tierras del Alto Hospicio.
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